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chas tradiciones indígenas, podemos acudir a muchos 
de ellos para confrontar los datos y buscar alguna ex-
plicación razonable y próxima a la cultura y la mentali-
dad del hombre andino.

En los trabajos de "arqueología de salvamento", que 
el Instituto Nacional de Cultura del Perú y la Universi-
dad Nacional Mayor de San Marcos me han encomen-
dado, he tomado especial interés en estudiar el sentido

El "ushnu" como tema de investigación es realmen-
te amplio. Existe información a partir de diversas fuen-
tes, históricas, etnográficas, lingüísticas y arqueológi-
cas, quien sabe si hasta folklóricas. Dentro de la riqueza 
de recursos de estudio que ofrece la antropología andi-
na, y también gracias a la pervivencia todavía de mu-
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El tambo de Bombon, más propiamente Pumpun- 
tampu se encuentra ubicado entre 10°54'53" Lat. S. y 
76°16'56" Long. 6., ocupando un buen sector norocci- 
dental del altiplano de Junín y en el extremo norte de

de planificación y la construcción de una ciudad incai-
ca de administración regional. Este es el Pumpu-tam- 
pu, o Tambo de Bombon.

Esta importante ciudad, más conocida como tambo 
ya ha sido destruida en su mayor parte, primero por 
las sucesivas instalaciones de corrales de ganado por 
los hacendados o los comuneros que disputan la pro-
piedad del sitio, y luego, por los años 30, con la cons-
trucción de la represa de Upamayu. Esta obra utilizó 
un 20% de las piedras de los muros de la ciudad, espe-
cialmente del sector de las viviendas ordinarias.

Ahora, Electro Perú, S.A. tiene concluidos sus estu-
dios de factibilidad, para iniciar con otra obra de mayor 
envergadura en el mismo sitio de Upamayu. El pro-
yecto se llama "Transvase Mantaro-Sheque" para traer 
aguas del río Mantaro a Lima. Para ello, la vieja repre-
sa será reforzada y elevada hasta 1.70 m. de altura, am-
pliando naturalmente la superficie del lago Chinchay- 
cocha que es el lecho de almacenaje y elevado el nivel 
del espejo de agua, con la cual, desaparecerán unos 15 
sitios arqueológicos del litoral y será inundada una 
parte de la ciudad de Pumpu, cuando no, definitiva-
mente destruida en sus muros para proveer piedras a 
la nueva obra.

Como primera etapa de mis investigaciones de cam-
po, he decidido levantar un plano general más o me-
nos detallado. No existe una visión real sobre la mag-
nitud interna de la ciudad. Los colegas que pasaron 
por el asentamiento han hecho sus cálculos más o me-
nos aproximados, y cada cual ha puesto una buena do-
sis de sus apreciaciones personales. (Thompson, 1978, 
LeVine, 1985). Tampoco existe una buena fotografía 
aérea que pudiera ofrecer con detalle los componentes 
internos de esta ciudad de administración regional del 
Estado Inca.

Por ello, hemos empezado con el levantamiento del 
plano general, relevamientos isométricos de los casos 
especiales, dibujos arquitectónicos, piedra por piedra, 
de toda la estructura. Esto es lo que hemos hecho con 
el puente colgante que cruza sobre el Mantaro para 
ingresar al tambo y que subsiste bajo el agua represa-
da, pero que por suerte la represa fue desaguada para 
permitirnos el estudio. Igual cosa hemos hechos con 8 
km. de camino inca al sur de Pumpu y con el ushnu.

Para una mejor aproximación en nuestras medidas 
en caso del ushnu, hemos limpiado las esquinas, la te-
rraza del medio en un ancho de 1.00 m. hasta estar se-
guros de su composición y medidas, las escaleras y los 
pisos adyacentes en el suelo y sobre la plataforma. 
Creo que con esta limpieza por sectores, tenemos las 
medidas más o menos correctas. Igual labor hicimos 
con los recintos adjuntos.

Con este trabajo, tenemos el estudio externo del 
ushnu. Aún no sabemos lo que contiene al interior, so-
bre todo en sus relaciones con el subsuelo. Averiguar 
todo ello debe serla próxima tarea, para explicar y defi-
nir el ushnu y sus características arqueológicamente.

Mientras tanto, la información histórica y etnográfi-
ca es sorprendentemente abundante. Muy reciente-
mente (Zuidema 1980), publicó un buen estudio sobre 
el ushnu, con gran conocimiento de las fuentes escri-
tas, tanto de los cronistas como de estudiosos moder-
nos. Igualmente son fundamentales’para el tema los 
trabajos de Rowe (1981), Gasparini y Margolies (1977), 
Duviols (1984), Rostowrowski (1984), Zuidema (1977), 
Morris (1972), Agurto (1980), Thompson (1968), Gon-
zález y otros, y naturalmente de los cronistas como 
Molina, Guarnan Puma de Ayala, Albornoz, Cieza de 
León, Vásquez de Espinoza, para señalar a los más im-
portantes.

He tratado de leer la información bibliográfica. El te-
ma del ushnu me parecía sencillo al comienzo, pero ca-
da vez que acudo a buscar la explicación de algún 
componente encuentro que el problema se amplía o se 
multiplica. En tales condiciones, quiero disculparme 
ante los lectores de este artículo, y pedir que lo tomen 
como un informe preliminar de un trabajo en marcha. 
Espero continuar con los trabajos en Pumpu, y luego 
publicar el informe más completo y con las ilustracio-
nes que refuercen nuestros comentarios y las conclu-
siones. Por ejemplo, recién hemos empezado a tomar 
interés en las observaciones astronómicas. Los prime-
ros ensayos nos han dado sorprendentes resultados 
en cuanto a la posición del ushnu y la orientación de 
éste con relación a los solsticios y equinoccios, la salida 
y la puesta del sol de cada día, sus variaciones, las rela-
ciones de estos con el plano de la ciudad, etc. Este es 
un campo no explorado para Pumpu y es importante 
realizarlo.

Por último, los dibujos fueron ejecutados por: Gino 
Dalla Porta, Alfredo Altamirano y Fanny Montesinos a 
quienes agradezco su ayuda.



Fig. 2. Plano de Pumpa.
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Fig. 3. Plaza principal de Pumpa con la ubicación del ushnu línea del equi-
noccio calculado para 1500 por Hyslop.

de Pasco, se encuentra ubicado en un punto estratégi-
co geográficamente, de tal suerte está tan cerca a la cos-
ta como a la selva y puede compartir de los recursos de 
ambos.

4.- Por su posición frente al trópico, la altitud y los 
rezagados de lagunas glacifluviales, el altiplano de Ju- 
nín goza de gran estabilidad climática y buena hume-
dad en el suelo, alimentada por la abundancia de aflo-
ramientos de agua. La biomasa es limitada, pero 
siempre suficiente como para soportar importantes 
asentamientos de población humana. Por la documen-
tación histórica que se conoce, nunca hubo la crisis de 
sequía o de inundaciones por lluvias torrenciales como 
los que experimenta por ejemplo Puno y áreas vecinas.

Estas razones de orden natural deben tener alguna 
importancia en la planificación y la construcción de la 
ciudad de Pumpu, y creo por ello mismo, debemos 
mantener en toda su dimensión la realidad ecológica 
de la zona, como para discutir las implicaciones poli 
ticas, económicas, religiosas y sociales de este impor-
tante centro dentro de la organización provincial del 
Estado Inca.

Como quiera el tema que nos ocupa es concretamen-
te el ushnu, en esta ocasión dedicaremos nuestras 
notas a lo que hemos venido aprendiendo sobre este 
asunto desde el punto de vista de los estudios arqueo-
lógicos, naturalmente sin descuidar la información

las tierras de la Comunidad de Pari, pertenecientes al 
Distrito de Ondores, Provincia y Departamento de Ju- 
nín (Fig. 1). Por esas tantas arbitrariedades en la de-
marcación política moderna, el antiguo tambo incaico 
y las estancias de pastoreo de los parinos, han sido di-
vididos en dos partes, tomando como divisoria el cau-
ce del río Mantaro. La margen izquierda pertenece al 
Departamento de Junín, mientras que la derecha per-
tenece al de Pasco. Obviamente los campesinos mo-
dernos no les dieron importancia a tal demarcación y 
siguen conservando sus antiguos mojones y linderos 
con sus colindantes las comunidades vecinas.

Pari, dueño de los terrenos de Pumpu tienen docu-
mentos de titulación del siglo XVII, que reconoce su 
propiedad por tradición oral desde sus ancestros. Es 
interesante las relaciones que ellos tienen con sus veci-
nos los alfareros de Cochamarca, ubicada al norte así 
como con sus coetáneos de Ondores ubicado al sur. 
Con estos últimos todavía sostienen importantes lu-
chas por tierras de pasto y el uso de aguas.

Pumpu-tampu,. es la ciudad de administración 
provincial y el tambo oficial del Estado Inca, edificada 
sobre una superficie de llanura altiplánica, a 4100 
m.s.n.m., aprovechando el arrastre morrénico que se 
desplaza de norte a sur, desde las estribaciones del Ra- 
cu formando la pampa que hoy se conoce como Bom-
bón, precisamente en las nacientes del río Mantaro.

La ecología es de las punas de la sierra central del Pe-
rú, diferentes a los conocidos para la región del Cuzco 
y Titicaca, y aún de Huánuco-pampa. Se caracteriza 
principalmente por cuatro factores naturales:

1. - La presencia del lago de Chinchaycocha, el se-
gundo más grande en los andes centrales, cuya cuenca 
ofrece un espectro fitogeográfico aparentemente uni-
forme, pero en realidad con una gran variedad mi- 
croambiental.

2. - La topografía amplia y abierta, con relieves de 
suave ondulación y levantamiento montañosos que se 
elevan lentamente en los primeros 200 m. hasta alcan-
zar luego a la cordillera que rodean el altiplano por en-
cima de los 4,600-4,700 m.s.n.m., característica ésta 
que a su vez le identifica con la formación biológica 
particular de la zona.

3. - El altiplano de Junín, por su proximidad al Nudo

48

i
_J-3S»,«00E1

/r
p/az a princ ipal  

/

, CALLE PRINCIPAL

J



Ushnti en la Ciudad-Tambo
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El ushnu principal de la ciudad fue construido en la 
parte media superior de la gran plaza o plaza mayor, 
considerando tanto el desnivel del suelo como la ma-
yor anchura en las dimensiones de la plaza. La plaza 
tiene ligeramente un plano trapezoidal. A simple vista 
desde el cerro Shungunmarca y aún en la foto aérea la 
forma es un trapezoide irregular. Nuestro plano con la 
precisión de un teodolito de 20" de aproximación, ha 
permitido obtener las siguientes medidas para los cua-
tro lados de la plaza: lado sur, 480 m. (es el más largo); 
lado norte, 425 m.; lado oeste, 395 m. (ancho mayor) y 
el lado esté, 285 m, dando una superficie total de 
121,625 nr.

su variedad y cantidad fue suficiente como para alber-
gar importantes poblaciones en su territorio. No se de-
be exagerar las bondades en recursos, pero tampoco, 
subestimar lo que había sido en el pasado. Ahora es 
otra cosa, diferente completamente. Como estamos 
ocupándonos de la sociedad inca en esta zona, quisie-
ra que para este propósito se acepte que esta región fue 
por igual de agricultores y pastores, quizás con más 
fuerza y dedicación al segundo, para sin descuidar el 
primero. Las excavaciones arqueológicas por lo menos 
así lo demuestran.

Naturalmente en la discusión sobre el almacena-
miento de productos en el tambo, estamos convenci-
dos que muchos de ellos están viniendo de otras zonas 
y regiones, aunque obviamente el mayor volumen de-
ben proceder de la misma área, considerando ésta en 
una extensión de 200 km. Norte-Sur y 100 km. Este- 
Oeste unos 20000 km2 de influencia y bajo control ad-
ministrativo directo desde la ciudad-tambo. Dentro de 
esta área, asociado al camino principal o camino real 
existen por lo menos otro cuatro tambos menores, o 
secundarios: Chacamarca y Tilarnioj a! sur e Inca- 
Chaygua y Warautambo al norte. Todos son incaicos, 
pero ninguno es igual al otro, a pesar de que fueron 
edificados dentro del mismo proyecto. La diferencia, 
posiblemente se debe a funciones, jerarquías, planes 
de organización socio política, y otros factores que aún 
no conocemos.

histórica y etnográfica, que felizmente en este caso 
existe.

El clima, la presión de lluvias, humedad, movimien-
to y velocidad de vientos, etc., que son factores impor-
tantes en el ecosistema de la zona, aún no han sido cui-
dadosamente evaluados. A pesar de la existencia de 
seis estaciones meteorológicas en el altiplano, con in-
formaciones por los menos para las dos últimas dé-
cadas, estos no han sido sometidos a confrontacio-
nes con otras fuentes, como por ejemplo el desarrollo 
más o menos de la pastura, aumento o disminución de 
la producción agrícola, crecimiento o decrecimiento de 
la humedad en el suelo, etcétera. Pero tampoco, se han 
hecho todavía estudios relacionados a las equivalen-
cias en la producción y en experiencia local desde el 
punto de vista de la tradición indígena. Es decir las 
transcripciones de los datos de las estaciones meteoro-
lógicas han sido frías y ni siquiera han tenido la consta-
tación etnográfica, temas que será importante estu-
diarlos en el futuro.

Estas reflexiones previas han sido tomadas para 
plantear el caso de Pumpu. Si bien este asentamiento 
se encuentra ubicado sobre una altitud considerable, 
en plena puna, y por ello mismo fácilmente identifica-
do con la sociedad de pastores, como un hecho único, 
caracteriza la región como monoproductora de la zona 
y excluye toda posibilidad de cultivo. Sin embargo, 
durante nuestras prospecciones en el altiplano de Junín 
y áreas vecinas, constatamos que estos terrenos fueron 
utilizados para cultivos propios del lugar. Al explorar 
con detenimiento la superficie de las punas de Chin- 
chaycocha y Pumpu, se podrá visualizar que por lo 
menos el 60 a 65% del suelo fue cultivado en el pasado. 
Ahora quedan pocos terrenos que son utilizados para 
la siembra. Inclusive, sólo algunas familias de cinco co-
munidades asentadas sobre este territorio, conservan 
todavía la tecnología de la siembra de la maca Lepi- 
diuni mejanni walp. Es decir, la labor de agricultura 
ha decaído al punto de desaparecer en gran parte, pro-
piciando más bien un panorama sombrío en el paisaje. 
Por otro lado, la riqueza en la crianza y el pastoreo de 
camélidos, ha sido igualmente reducida a un 0.05% de 
esta actividad. Los animales importados han desplaza-
do a los oriundos, con la consiguiente secuela de tras-
tornos en el manejo y cuidado de los ambientes.

Por estas causas originadas después de la invasión, 
por un lado el abandono y el olvido de la agricultura en 
el altiplano sobre los 3,800/4,100 m.s.n.m. y por otro la 
desaparición del pastoreo de camélidos, siendo rem-
plazados principalmente por los ovinos, ofrece ahora 
al visitante, un paisaje monótono, casi inhóspito y con 
una potencialidad muy pobre. Sin embargo, después 
de estudiar los yacimientos arqueológicos y la ecología 
prehistórica, constatamos que la biomasa del altiplano 
de Junín, si bien es cierto que siempre fue limitada por
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Dentro de esta plaza, el ushnu está localizado exac-
tamente a 86.00 m. del lado oeste y a 197.50 m. del lado 
sur, posición estratégicamente escogida dentro de la 
plaza de la ciudad. Por la ubicación de la plataforma 
conocida como ushnu, es de suponer que este edificio, 
pequeño y simple, habría jugado un papel muy impor-
tante desde el comienzo de la planificación de la ciu-
dad, pues, el plano de las calles, plazas menores, el 
conjunto de viviendas y los edificios públicos, parecen 
guardar relación con él. Es el punto, de referencia más 
visible y por ello, más destacado dentro de la ciudad. 
Desde la parte superior del ushnu se puede observar 
cualquier barrio o lugar importante en todo el circuito 
de la ciudad. En sentido contrario, también la platafor-
ma que es una pirámide truncada, es visible desde 
cualquier lugar o punto notable de la ciudad. Este he-
cho, de correlación directa del ushnu con los puntos 
importantes de la ciudad y viceversa, permite suponer 
una función múltiple del edificio. Como se dijo líneas 
arriba, deben haber empezado con la planificación de 
este centro de administración provincial o regional y 
continuando hasta después de la invasión europea.

El sentido de planificación de Pumpu se parece mu-
cho al del Cuzco. Corresponde el plan general y regu-
lar de las construcciones incaicas en las provincias con-
quistadas y como tales son concebidas dentro del mis-
mo patrón, obviamente con algunas variaciones loca-
les, de acuerdo a la topografía del suelo, las funciones 
específicas, etc. En Pumpu, muchas de las característi-
cas importantes de los cánones inca, se repiten como 
en las conocidas para Cuzco y Huánuco-pampa, para 
mencionar dos lugares mejor estudiados. Por ejemplo, 
la ubicación precisa del sitio en la confluencia de dos 
riachuelos que desembocan sobre uno mayor, como si 
estos sirviesen para alguna demarcación de barrios, el 
trazo de una gran plaza con la construcción de un 
ushnu en un punto destacado, la organización de las 
edificaciones en los lados este, sur y norte de la plaza 
mayor, y la ausencia de construcciones en el lado oeste 
como ocurre en el plano del Cuzco. En fin, el plan de 
construcciones de Pumpu, comparando las semejan-
zas y diferencias con otros establecimientos incas, será 
tema de otro ensayo.

Por ahora, quisiera destacar la norma seguida para 
la construcción de la plaza mayor, cuyo plano es ligera-
mente trapezoidal y donde destaca la presencia del 
ushnu (Fig. 2). La plaza como diría Batanzos fue dis-
puesta en "un gran espacio". En caso de Pumpu, al in-
terior de la plaza, se construyeron algunos elementos 
posiblemente de importancia, cuando no de significa-
do urbanístico, político o religioso. Dentro de tales ele-
mentos, como ya se dijo, está el ushnu. Luego una ace-
quia que cruza diametralmente de oeste a este, pasan-
do el costado izquierdo del ushnu y desembocando en 
la puerta principal de acceso al barrio del lado este de la

Cuando los arquitectos incas trazaron la plaza y el 
ushnu, estos fueron localizados entre los dos ríos que

plaza. También hay dos recintos circulares ubicados 
en la parte media inferior y muy pegados al lado sur de 
la plaza, por donde también cruza un acueducto que 
en dos partes hemos encontrado en buen estado de 
conservación.

Con este relato, queremos señalar dos cosas, por un 
lado la semejanza en la concepción de la plaza mayor a 
los de Cuzco y Huánuco-pampa, pero a su vez, deta-
lles que la diferencian como el canal abierto que cruza 
de extremo a extremo pasando por el lado septentrio-
nal del ushnu, y lo más importante, la ubicación del 
ushnu en una parte superior y visible.

En Huánuco el ushnu está ubicado casi al centro de 
la plaza, mientras que en el Cuzco como en Tambo Co-
lorado el ushnu estuvo más bien ubicado a un extre-
mo. En este caso, ".. .lo tiene pegado contra un edificio 
que debe ser similar a lo que fue en el Cuzco el Cuyus- 
manco (Zuidema, 1980) y no tienen la forma precisa-
mente piramidal como ocurre en Pumpu y Vilcashua- 
man. Este último es el más alto, construido con piedras 
labradas de corte almohadillado y ubicado casi en el 
extremo NO. de la plaza.

Como se puede ver, con relación a la ubicación del 
ushnu tanto al interior de la plaza, como de la misma 
ciudad, no existe una disposición fija. Hablando estric-
tamente sobre un modelo uniforme, éste no existe. 
Tanto en cuanto a su tamaño, altura y ubicación, como 
en la técnica de construcción, creo que no hay dos 
ejemplos idénticos. Estos difieren a veces radicalmen-
te, en otros casos sutilmente, pero hay diferencias, en 
unos notables y en otros menores.

Sin embargo, es de notar que existen patrones co-
munes que se repiten en cada ushnu, tales como la 
orientación, con la escalinata de acceso en frente al "in-
tipa ccéspinan" (salida del sol) y el hoyo con el depósito 
de cantos rodados sobre la plataforma con clara indica-
ción de que el ritual se habría repetido con. más fre-
cuencia con vista hacia el poniente, "intipa seccaycuna" 
(puesta del sol), aunque en Huánuco este patrón es 
desobedecido, donde la entrada es por el lado sur del 
ushnu. La razón de estas decisiones, es difícil de expli-
car fehacientemente.

Cuando los arquitectos incas trazaron la pl;



Fig. 4. Ushnu ¡le Pumpu-Tampu planta.
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cruzan el lugar, casi en dirección NO-SE, naturalmen-
te con sus meandros y erosiones periódicas que las llu-
vias ocasionaban en sus cauces. Estos ríos Yawar-ma- 
yu y Milwa-carpa-mayu, tienen un papel importante 
en la planificación de la ciudad. Hay otros riachuelos 
que se suman a estos como tributarios. Toman fuerza 
durante las estaciones de lluvia y posiblemente tengan 
algún significado en el mundo ideológico y cosmogóni-
co de los habitantes del lugar, al igual que los cerros cir-
cundantes y las formaciones geográficas que el campe-
sino moderno las tiene presente, sobre todo cuando 
tiene que planificar sus periodos de siembra y cosecha. 
Los movimientos de lluvia, viento y nube se observan 
desde la plaza, que es el campo abierto y ellos pueden 
pronosticar la composición climática del día. Por ello, 
los cerros, quebradas, y riachuelos corresponden a to-
ponimias, con significado en la vida de los pueblos.

El ushnu de Pumpu es de una construcción muy 
simple. Fuera de la forma externa, que es diferente a 
las demás edificaciones de la ciudad, todo es exacta-
mente igual, en la técnica arquitectónica y el material 
utilizado. Como tal, corresponde al trabajo del mismo
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contingente de constructores y posiblemente bajo la 
misma dirección. El edificio en sí es rústico. La planta 
es cuadrangular con algunos centímetros de diferencia 
entre un lado y el otro, pero que en el espacio forma un 
rectángulo. El corte vertical es de una pirámide trunca 
con una estrecha terraza en la parte media y la platafor-
ma superior horadada artificialmente para una de las 
funciones que debe haber cumplido.

La base del edificio mide 25.70 por 20.50 m. y la pla-
taforma superior de 19.50 por 12.85 m., con una altura 
de 2.10 sobre el suelo. Cuidaron de la aproximación de 
los ángulos esquineros, así como de los remates en el 
plano superior. Estos oscilan entre 43° a 47°, que tien-
den explicar la preocupación de los arquitectos en al-
canzar el ángulo recto. En los que aparentemente no 
tuvieron éxito, los resolvieron con las capas de forrajeo 
en el paramento. El ángulo entre la base de la escalina-
ta y el frontis es exactamente recto.

Para el acceso a la plataforma superior, construye-
ron una muy bien diseñada escalera de 12 peldaños, 
de 9.00 m. de ancho, con 5.50 m. de proyección hacia 
adelante en un segmento equidistante a ambas esqui-
nas, norte-sur, dejando en cada lado 8.35 de frontis. La 
altura de cada grada varía entre 0.17-0.20 m. con espa-
cio de piso que oscila entre 0.50-0.60 m., con un ángulo 
de inclinación general de 19°, de tal manera que el 
transeúnte sobre la escalinata lo hacía con suma como-
didad y sin necesidad de ayuda o apoyo.

Si bien el ancho de la escalera permite fácilmente el 
ascenso de 5-6 personas, la "tiana" (asiento) prepara-
do sobre la plataforma superior, estuvo hecho para 
dos personas cómodamente sentadas. Los individuos 
que asistían al ritual, probablemente permanecían pa-
rados y en constante movimiento.

La construcción del ushnu es de basamento sólido. 
Las piedras utilizadas para la obra son naturales, posi-
blemente seleccionadas más que por la forma, por la 
dureza y resistencia. Los más grandes, son de aproxi-
madamente 35-50 kilos, es decir, lo que un hombre 
puede cargar fácilmente, sin mayores dificultades 
desde la cantera de provisión. Estas piedras deben ha-
ber sido llevadas de la quebrada de Canchagalgan y la 
colina de Chungonmarca, lugares donde existe este ti-
po de aflorecimiento geológico, así como del lecho de 
los ríos que cruzan el lugar, que en tiempos de lluvias 
arrastran estos materiales.

La técnica de construcción es de manipostería recta 
en sus cuatro lados, procurando buscar un plano si-
métrico en el paramento. Naturalmente la caída verti-
cal es relativa. Algunas partes están levantadas a plo-
mo, mientras que otros segmentos muestran cierta si-
nuosidad que posiblemente fueron corregidas con la 
pasta del tarrajeo. En ningún caso utilizaron piedra la-
brada, ni siquiera canteada. Por lo que se procuraron 
fue disponer la cara plana de las piedras hacia el para-

mento externo, amarrando y rellenando con otras muy 
irregulares hacia el interior. Por ello, la arquitectura 
del ushnu no fue hecha en paredes sucesivas o super-
puestas, sino, a manera de pedestal, con las caras pa-
raméntales externas planas y verticales, y rellenadas 
hacia el interior, dejando un suficiente espacio como 
para depositar el relleno de piedras rodadas y redon-
deadas, que sirven de fundamente del ushnu a donde 
se puede verter el agua, sin conseguir depositar, sino, 
más bien filtrar rápidamente, tal como si estuviera 
"chupando" o "absorbiendo", hecho que ocurre inclu-
sive durante la época de fuertes precipitaciones.

Las piedras durante la construcción fueron dispues-
tas casi horizontalmente unas al lado de otras, ama-
rrando con las colocadas encima. Utilizaron abundan-
te mortero de barro para las uniones. Para asentar las 
piedras amorfas, combinaron el barro y pequeñas pie-
dras, procurando buscar una sólida consistencia a las 
plataformas. Por ello, la apariencia externa, sin la co-
bertura del barro, es falto de armonía y hasta rústica. 
No hay uniformidad en el desplazamiento de las pie-
dras, tanto que, a veces pierden la idea de amarrar 
unos con los otros, que de no estar adosada y apoyada 
en el relleno interior, sería una pared frágil.

El ushnu es una edificación completamente artifi-
cial. Todos sus componentes han sido llevados y cons-
truidos por el hombre, a manera de un pedestal, para 
realizar una serie de actividades sobre su plataforma 
superior. Como no era posible cubrir con barro la cara 
externa de las escaleras, en este caso, utilizaron pie-
dras especiales. La gran mayoría, casi el 90% son lajas 
de color blanco. Son piedras conocidas como "yurac- 
crumi", (silix lechoso), que también aparecen en los ce-
rros próximos. Un 50% de las piedras todavía quedan 
in-situ, por ello, después de limpiar con cuidado, po-
demos conocer que, en el caso de la construcción de los 
peldaños, tomaron un cuidado especial, tanto en la se-
lección del material como en la colocación de ellos, de 
tal manera que la escalera fuera ordenada con armonía 
tanto en sus medidas como en su presencia externa.

Las lajas son alargadas, con los lados casi planos y 
resistentes tanto a las condiciones climáticas como el
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misma proporción del ancho a todo el perímetro del 
edificio. Por este hecho, la pirámide no es cónica, sino, 
escalonada, con cortes transversales que se pueden 
ver en la ilustración (Fig. 5). En tal sentido, los para-
mentos externos son siempre verticales que reposan 
sobre el suelo y sobre la plataforma a media altura.

La planta superior fue empedrada con lajas, tratan-
do de conseguir un piso plano y suave. En la parte me-
dia y con proyección hacia el occidente, hay una de-
presión más o menos de forma ovoidal rellenada con 
cantos rodados, especialmente llevados del cauce del 
río para depositarlos. Todos son piedras menudas que 
van de 0.15-0.05 m. de diámetro, y con peso que oscila 
entre 100-300 gramos. La gran mayoría son adaptables 
a la capacidad de la mano para ser empuñados con fa-
cilidad y ser lanzados. Quizás algunos de ellos o mu-
chos de ellos también podrían caber al plano de una 
guaraai (honda), para ser volcados desde la plata-
forma del ushnu.

Al principio, el hoyo con el depósito de cantos roda-
dos nos indujo a pensar en posible excavación posthis-
pánica, quizás de los mismos españoles de la conquis-
ta o de los buscadores de tesoro. Pero, al estudiar con 
cuidado el sitio, estamos convencidos que el ushnu 
nunca fue excavado, ni menos perturbado en su con-
texto original. De haber ocurrido tal situación se ten-
dría muy claro el desmonte de la tierra, piedra y otros 
elementos extraídos, lo que no existe. En tal condición 
creo que estamos ante un ushnu abandonado sólo con 
algún deterioro por acción del tiempo y el clima.

Para precisar nuestras medidas para el plano, así co-
mo para estudiar el tratamiento de los paramentos ex-
ternos y la terraza intermedia, hemos limpiado las es-
quinas, la parte media de los lados norte-sur y oeste, y 
las escalinatas en gran parte. Gracias a esta limpieza, 
estamos seguros de nuestras medidas, la descripción 
que antecede, y los dibujos que ilustran.

De igual manera, estamos seguros de que todo el pa-
ramento externo, con la única excepción de los pelda-
ños de la escalera, tuvieron una capa de tarrajeo de 
aproximadamente 5 a 6 cm. de espesor. El barro para 
este fin fue preparado especialmente con material lle-
vado de la quebrada de Upamayu, lugar donde se con-
sigue arcilla de color rojizo, con abundante óxido de 
fierro. La tierra del lugar es de color pálido, casi amari-
llento, deleznable. Quizás por ello, prefirieron buscar 
y llevar una mejor pasta, tal como para resistir las con-
diciones ambientales.

Por acción del tiempo este empaste, ha caído sobre 
el pie de muro, formando el desmonte original. Es im-
posible saber si el paramento fue o no pintado. En todo 
caso, el barro utilizado tiene de por sí un color de rojo/ 
gris (HUE 5YR, 4/2; en la tabla Munsel).

Adosado al ushnu, por el lado septentrional, existe 
un conjunto de edificaciones, formando una unidad,

uso humano. Por lo que se nota apenas gastáronse co-
mo consecuencia del tránsito. Estas piedras especial-
mente seleccionadas han facilitado la formación de 
peldaños con los pisos planos y los parantes igualmen-
te verticales. Por otro lado, el color claro, a veces lecho-
so, se destaca a mayor distancia, especialmente cuan-
do está en oposición a la salida del sol.

Tanto el basamento principal del ushnu, como las 
escalinatas de acceso se han conservado pese al tiempo 
transcurrido y las condiciones del clima; como se sabe, 
en los meses de diciembre-marzo, las lluvias son to-
rrenciales, llegando hasta los 1,200 mm3, y luego el de-
terioro que causan los visitantes y los animales que su-
ben en busca de hierba.

Sobre la plataforma superior, terminando el último 
peldaño, a 0.80 m. de distancia del último, exactamen-
te tal como para dar espacio a los personajes que andu-
vieron sobre el ushnu, han levantado un muro de 3.75 
m. de largo, con 0.80 m. de ancho, y 0.60 m. de altura 
(Fig. 6). En vista de la ubicación de esta banqueta sobre 
la plataforma superior y la escalera, creemos que se 
trata de una tilma, (asiento), del personaje o los per-
sonajes que ejecutaban los rituales y otros asuntos pro-
pios del ushnu. Por su forma, no podría ser un suntur 
(gnomon), un pan de azúcar, intihuatana o algo 
parecido, tal como sugieren algunos cronistas. Sin lu-
gar a dudas en una silla o asiento, tal como describe Al-
bornoz para Vilcashuaman. Cuando los rituales dura-
ban algún tiempo, o cuando el personaje necesitaba 
descansar para dar paso a la participación del pueblo 
en la plaza o de otros personajes alrededor del ushnu, 
éste necesitaba un descanso, y para ello lo mejor fue 
una liana, inclusive cuando era necesario observar 
los momentos de la aparición y la caída del sol en el ho-
rizonte.

El corte vertical del ushnu es de una pirámide es-
calonada y trunca. A 0.65 m. de altura se da el corte de 
la terraza intermedia que tiene 1.15 m. de ancho. Lue-
go, nuevamente se levanta la mampostería que remata 
en la plataforma superior. Por la presencia de la terraza 
intermedia que reduce el volumen de las construcción, 
la plataforma superior es igualmente reducida en la
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posiblemente habitaciones con siete compartimientos, 
todos ellos con comunicación interna entre sí median-
te puertas y pasadizos.

Por lo que se puedo constatar en la limpieza del sitio, 
el recinto está simplemente adosada al paramento nor-
te del ushnu. No existe un muro que los separe. AI pa-
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recer éste encierra el patio del conjunto, que en su fa- ■ 
chada frontal, sigue la misma alineación del ushnu en 
su línea oriental. La parte posterior sobresale en 0.50 a 
0.70 cm. la línea del ushnu, desplazándose hacia el 
norte hasta 16.70 m. de distancia desde las esquinas 
NE y NO de la pirámide.

De acuerdo a nuestras observaciones in-situ, esta 
nueva edificación, parece que se trata de un agregado 
posterior a la vigencia del ushnu; quien sabe sí fue le-
vantado durante la invasión española. En la limpieza 
de las esquinas y en la búsqueda de las puertas, no he-
mos encontrado ningún resto o desperdicio domésti-
co, cerámica o huesos de animales que son muy comu-
nes en muchos sectores de la ciudad. Por supuesto, 
nuestra excavación fue limitada al borde de los muros 
buscando definir mejor sus proyecciones y componen-
tes para el plano que levantamos. Es decir, aún no he-
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Dentro de la ciudad tambo de Pumpu, deben haber 
otros ushnus secundarios. T. LeVine (1985) habla de 
otros dos menores. Posiblemente existan, pero por el 
momento no tenemos una información razonable tal 
como para afirmar o negar a cerca de ellos. Mientras no 
se haga meticulosas excavaciones en cada uno de estos 
sitios identificados como lugares especiales, llámense 
suntur wasi, ushnu, oráculo, etcétera, siempre esta-
remos dentro del terreno de la suposición. Por el mo-
mento los datos arqueológicos, etnohistóricos, o etno-
gráficos para el caso de Pumpu son todavía débiles.

Sin embargo, es de suponer que habría otras estruc-
turas que cumplieron funciones similares a la del ush-
nu que hemos descrito en el presente ensayo. Algunos 
deben estar ál interior de la ciudad, mientras que 
otros, estarían fuera de ella. Este es un tema que nos 
interesa y debemos ahondar en la próxima campaña.

Al ushnu ubicado en la gran plaza, los campesinos

tan inmediatamente sobre el suelo natural. No hay te-
rraza que la preceda, ni mucho menos una muralla pe- 
rimetral que lo encierre. Este se levanta sobre el suelo 
totalmente aislado del resto de las construcciones. La 
arquitectura utiliza una mampostería simple, casi ru-
dimentaria. Por el momento aún es difícil señalar si el 
ushnu está próximo a algún templo, a la casa del sacer-
dote, del curaca o algún personaje importante. El edifi-
cio más próximo está a unos 100 m. de distancia y estos 
son los kallankas, edificios de servicio público, etc., 
que se encuentran alrededor de la plaza.

La ausencia de un mejor material en la construcción 
y la sencillez del ushnu en su conjunto, han sido fácil-
mente justificadas por algunos, como consecuencia de 

■ la falta de sillar en la zona, la monotonía de la puna, la 
amplitud del ambiente que rodea, etcétera. Creo que 
estos factores de orden natural tienen importancia pe-
ro, posiblemente no expliquen de manera fie! la razón 
del hecho, sobre todo, considerando la magnitud de la 
ciudad y la importancia que debe haber tenido dentro 
de la región. Creo que hay otras razones de orden cul-
tural que aún no conocemos, pero que posiblemente 
iremos aprendiendo poco a poco.

mos realizado excavaciones sistemáticas en el sitio, y 
por ello, no podemos adelantar un juicio definitivo 
acerca de la función de este recinto, así como tampoco 
precisar su antigüedad. Debe tener singular importan-
cia, tanto por su vecindad al ushnu, como por su orga-
nización interna. Esta unidad de habitaciones, tiene 
dos puertas de acceso. La primera está ubicada en el 
patio, con salida a la plaza, mientras que la segunda es 
un pasadizo que ingresa por el lado norte, para luego 
comunicarse con las habitaciones internas.

Los muros de este conjunto fueron levantados con la 
misma técnica de edificación del lugar, utilizando pie-
dras naturales existentes en las proximidades. Posible-
mente también llevaron una capa delgada de estuco 
que al caerse por acción del tiempo han dejado el des-
monte al pie de los muros. Estas paredes, por la canti-
dad de piedras caídas, no parece haber sobrepasado al 
1.00 m. de altura en su nivel más elevado. Estos fueron 
bajos y posiblemente completados con unas hileras de 
champa, o simplemente con palos que amarraron en 
cono, cubriéndolos luego con paja, a manera de cho-
zas, pero en uña composición arquitectónica más com-
pleja y grande. Por la ausencia de restos de cocina u 
otros desperdicios domésticos, quizás este recinto 
nunca fue utilizado o habría quedado a medio cons-
truir. Mientras no se practiquen excavaciones de lim-
pieza, sólo quedará en suposiciones y especulaciones.

Finalmente, en la parte posterior, exactamente a la 
altura de la escalinata, a 6.00 m. de distancia de la pa-
red del ushnu, existe una estructura extraña. Se trata 
de un pequeño recinto de planta circular, de2.50m. de 
diámetro interno, con ancho de muro de 0.70 m., la 
puerta orientada hacia el suroriente, y un estrecho hall 
de acceso que tiene la forma de una herradura (Fig. 4). 
Esta estructura circular, debe haber tenido un alto de 
muro máximo de 0.80 cm., sobre cuya base habrían co-
locado el techo a manera de choza, como nos sugirió 
alguno de nuestros trabajadores; este edificio habría 
servido como un componente para colocar algunas 
ofrendas, quemar ofrendas en los rituales, etcétera, es 
decir, se trataría de una extensión del ushnu hacia el 
occidente, precisamente hacia el área que no tiene más 
edificaciones en la ciudad, y el sector por donde el sol 
llega a su ocaso. Otra vez, son meras especulaciones, 
mientras no se lleve a cabo excavaciones detalladas.

Sin embargo, nuestra impresión es que se trata de 
una construcción muy posterior al ushnu. Aunque se 
encontró otro igual en el extremo NO de la ciudad, to-
davía quedamos en duda de que se trate de un compo-
nente en los rituales del ushnu.

Como se podrá advertir en la descripción y comenta-
rio que hacemos del ushnu, acompañado de dibujos y 
fotos, el ushnu de Pumpu, creo que tiene sus propias 
características. No presenta una sola piedra labrada. 
Tampoco tiene vanosde acceso. Las escaleras se levan-
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del lugar actualmente los llama inkapamisan, es de-
cir, la mesa del inca. Algunos completan como in- 
kapamisan-pata. Pata es plataforma o terraza. Mien-
tras que misan, debe entenderse no como mesa 
occidental, sino, como el lecho de un arreglo para 
un ritual. Actualmente, cuando preparan los manajes 
y ofrendas para el ritual de ganado, o la limpieza de 
acequia, los responsables jerárquicamente de esta la-
bor, tienden una tela, una manta o algo parecido al 
suelo, sobre la cual colocan cuidadosamente y siguien-
do los cánones de la tradición, flores, coca, semillas, 
chicha, tabaco, etc., etc. Esto es una "misa" según la 
ocasión. Por ello, creo que, cuando los naturales deju- 
nín están llamando inkapa-misan a estas platafor-
mas, se están refiriendo a la función, más que a la for-
ma de un tablero de una mesa de madera. Al respecto 
he conversado mucho con los campesinos, hombres y 
mujeres. Algunos han perdido la visión sobre lo que 
habría sido el ushnu, otros, explican que fueron luga-
res donde el inca adoraba al sol y le ofrecían sus ofren-
das. La gente vieja asocia el concepto de misan a un le-
cho ritual, de ofrendas, de adoración y sagrado. Sola-
mente algunos jóvenes hablaron asociando a la mesa 
de comer, casi en términos modernos.

No pretendemos aceptar de manera indubitable que 
el ushnu es un inkapa-misan. Tampoco creemos que 
la información etnográfica de ahora puede explicar la 
naturaleza de los testimonios arqueológicos tan fácil-
mente. Esto es una simple referencia moderna al ush- 
nu, que necesita ser evaluado y sobre todo, confronta-
do con los datos arqueológicos e históricos. Por eso, 
tampoco rechazamos apriori. Antes bien utilizaremos 
el término de inkapa-misan, para seguir comentan-
do otros testimonios que a nuestro parecer, por lo que 
sabemos hasta ahora, son también ushnus, y se en-
cuentran localizados en diversos lugares, generalmen-
te asociados al camino real de los incas y sobre otros 
puntos estratégicos.

EL USHNU DE PUMPU

Fig.6.-PROYECCION ISOMETRICA 
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En Pumpun-tampu, el ushnu ha perdido totalmente 
su carácter original. Es más, la población moderna há 
olvidado inclusive el nombre y su significado. Sin em-
bargo, la estructura piramidal es vista y considerada 
como un lugar sagrado y como tal, un edificio especial 
del Inca. Por ello, los llama Inka-misán, es decir la mesa 
del Inca.

Arqueológicamente, es una edificación sencilla y na-
da especial, con relación al resto de la ciudad de Pum- 
pu. Técnicamente la construcción de la pirámide co-
rresponde al mismo patrón arquitectónico, con la úni-
ca excepción de la forma, piramidal truncada, que de-
be corresponder a la función y posiblemente al signifi-
cado del monumento dentro de la ciudad. En el caso 
de Pumpu, el ushnu no ha merecido un tratamiento 
especial. No hemos hallado una sola piedra tallada o 
labrada. Todos son naturales y dispuestos en un muro

nuestros viajes de prospección hemos escuchado en 
otros lugares sobre la presencia de estas estructuras. 
¿Constituyen una suerte de azar y la denominación es 
casual? Aún no sabemos. Pero dejamos constancia de 
que en el caso de Pumpu, el ushnu es conocido como 
inkapa-misan y nadie actualmente conoce por su anti-
guo nombre de ushnu. Es más, la palabra ushnu ha 
perdido su vigencia. Nadie recuerda de este nombre, 
ni menos lo que éste significa. En Huayllay, Junín, On- 
dores, Cochamarmarca, pueblos próximo a Pumpu, 
donde la gente habla quechua regional, no recuerdan 
conocer como plataforma, terraza, asiento, pata, o 
algo parecido al ushnu.

Mientras tanto, algunos viejos de la zona, señalan 
por ushnu al lugar donde el agua es estancada, for-
mando pozo más de barro que líquido, y por ello mis-
mo, de olor desagradable. Los ojos de agua, que en vez 
de manar el líquido solamente ofrece barro con mucho 
olor a óxido, es también ushnu. Señalan que estos 
ushnus son lugares malignos. Producen la enferme-
dad llamada ushnu-wayra. Hacia Huancavelica tam-
bién ushnu son lugares fijos, pequeños, donde el agua 
es pesada. Generalmente donde mana agua sulfurosa 
o agua termal.

En fin, de cualquier manera, creo que el término 
ushnu en la clasificación de estructuras sagradas o 
edificios rituales, desde el punto de vista arqueológi-
co, será realmente un problema interesante por resol-
ver. Por el momento, aunque la información sea abun-
dante, tanto en las fuentes históricas como etnográfi-
cas, la precisión de ellas sobre el concepto y la función 
de los ushnus, seguirá siendo una hipótesis, sobre to-
do, cuando se pretende entender el ushnu incaico, sus 
mecanismos de función, su carácter dentro de la vida 
social, política y religiosa.

Siguiendo el camino inca de Pumpu a Parí, a unos 3 
km. antes de este asentamiento, existe una terraza, 
de unos 0.50 m. de altura, de planta cuadrada de 4.20 
m. de lado, de apariencia compacta, al parecer cons-
truida con tierra llevada de otro lugar, en tanto que el 
suelo del sitio es de origen pantanoso, de color negro y 
con muchas raíces. La plataforma sobre el piso supe-
rior es plana, dura y con abundante cascajo. Se erige 
sobre un suelo llano y con escasa vegetación de gramí-
neas de puna, por ello quizás, pese a su escasa altura, 
sea notable desde el camino. El lugar y la estructura es 
ampliamente conocida con el nombre de inkapa-misan, 
una designación toponímica y descriptiva.

Exactamente igual se repite a unos 12 km. al sur de 
Ondores, llegando al paraje de Paccha, donde, igual-
mente hay una plataforma de 0.60 m. de altura con 
4.50 m. de lado. Es conocida con el mismo nombre y 
bien distinguida por los naturales y viajeros. Me indi-
caron que todavía ahora, en los carnavales, llevan un 
poco de chicha y flores para ofrendar a la "mapa-pa-
cha", para una mejor pastura.

Estos dos "inkapa-misan", de Pari y de Paccha, es-
tán ubicados a unos 35 y 40 m. al costado del camino, 
en dirección al Este, que da precisamente al lecho del 
lago de Chinchaycocha. Luego, frente al tambo de 
Pumpu, sobre el cerro de Huachopircan, que llaman 
también Junín-Punta, existe una formación rocosa que 
tiene una plataforma, con un brazo relativo. A este lu-
gar también los naturales conocen como inkapa-mi-
san o Inka-tiasha. En este caso, el segundo nombre am-
plía el concepto a una nueval función, tiasha, es asien-
to, al igual que tiana en quechua de Ayacucho.

Como se puede observar en las denominaciones, la 
población post-hispana se ha preocupado en precisar 
que fueron del inca. Posiblemente construidos y utili-
zados en esa época, el uso se mantuvo por varios años 
después de la invasión, hasta que, por las razones de la 
persecusión los herederos no pudieron continuar con 
la tradición. Los abandonaron, pero siempre conser-
vando el recuerdo y atribuyendo la función a los incas. 
En tal sentido, estas designaciones como de los incas, 
en oposición a no son nuestros, ha derivado en toponi-
mias actuales.

Además de los inkapa-misan mencionados, en



Fig. 7. Vista del ushnu.

de manipostería ordinaria. Es lo que los naturales lia- 
man chulla pircca, es decir, una pared rústica.

Por las evidencias arqueológicas sabemos que fue 
cubierta por una considerable capa de tarrajeo. Nada 
se sabe si alguna vez tuvo un mural pintado. De todos 
modos, por la tierra caída del estuco al pie del muro, 
sabemos que se trata de barro especialmente prepara-
do y llevado desde Upamayu. Es arcilla transportada y 
como tal, diferente a los existentes alrededor del ushu- 
nu. En tal sentido, el ushnu es totalmente de edifica-
ción artificial, llevando todo el material de lugares aje-
nos al mismo sitio: piedras, barro y arcilla de estuco.

Dentro de la medición astronómica, el ushnu tiene

un significado especial. En las rudimentarias observa-
ciones que empezamos realizar, hemos encontrado el 
sentido de su misma ubicación, pues desde la platafor-
ma superior, al divisar con la brújula, se puede obser-
var que la línea este cruza por la puerta principal de las 
estructuras que se agrupan en el lado este de la plaza. 
Es también el punto por donde el canal que cruza la 
plaza hace su ingreso al interior del barrio. Más ade-
lante, dentro de la misma línea que va hacia el Intic- 
cespina, aparece un pequeño reservorio de agua, 
bien construido y con una canaleta tallada en piedra 
que sirve de canaleta de acceso. En cambio por la parte 
posterior hacia el poniente, la línea oeste se pierde en 
el horizonte y llega a un punto especial en la montaña 
divisoria continental.

Esta línea E-O, que cruza por el centro del ushnu y la 
plaza, tiene 90° hacia el este y 270° hacia el oeste. En 
cambio los 99° saliendo de la escalera superior, llega 
casi a la puerta principal del sector este.

En el solsticio de diciembre la salida del sol casi coin-
cide con la entrada del camino principal a la plaza. 
Mientras tanto, las líneas de la salida y puesta del sol, 
toman rumbos interesantes, comprometiendo en su 
paso a sectores importantes de la ciudad. El dibujo 
(Fig. 3) muestra un ensayo que nos ofreciera J. Hislop
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Escalera del ushnu.

bién se encuentran casi a los extremos norte y sur, dos 
edificios de forma y función especial. Al parecer son 
los sunturwasi. Uno de ellos está muy destruido, el 
del sur, pero el del lado norte se conserva en condicio-
nes aceptables, derrumbado en parte, pero todavía 
mostrando algunas características, como el plano de 
base circular, posiblemente con altura que dan para 
dos pisos, etc. Limpiando un poco más, podremos te-
ner mejor juicio acerca de él. Su apariencia es tan espe-
cial, que cualquier visitante lo puede advertir, tal co-
mo lo hizo acertadamente LeVine (1985).

La parte posterior del ushnu coincide con la puesta 
del sol, el lado occidental, tanto del edificio como de la 
plaza y la ciudad. Este sector, por alguna razón, no ha

durante su visita a Pumpu en el mes de enero del año 
en curso.

Por otro lado se observa que la pirámide del ushnu 
ha servido no sólo como un lugar de observatorio as-
tronómico, sino también para la planificación de la ciu-
dad. Las calles, barrios y demás unidades están ama-
rradas a la orientación de los cuatro ángulos del ush- 
nu. Por ello, no sería extraño, también que esta pro-
yección sea parte de las divisiones de la ciudad, quizás 
en suyus o seques, pero al fin, comprendiendo al ush-
nu como un centro de convergencia y divergencia (ver 
Figs. 2-3), tal como advirtió Gasparini y Margolies 
(1977) para Cuzco.

Quisiéramos adelantar el juicio de que el ushnu qui-
zás fue el primer edificio construido en Pumpu, luego 
la plaza seguida de los barrios y sectores de la ciudad. 
Desde este punto se habría controlado y dirigido la 
construcción de toda el área. Por ello es interesante ad-
vertir que la orientación desde la parte media superior 
del ushnu a la puerta principal del barrio del este de la 
plaza, da la nota saltante de 99° como una coincidencia 
sumamente trascendental. Este sector de la plaza, nos 
parece corresponder al barrio más importante de la 
ciudad, posiblemente se trata del lugar donde estaban 
radicando los principales. Dentro de este sector tam-
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sido construido. En toda la extensión sólo se divisa 
una continuidad de canchas y posibles corrales que 
desaparecen en la llanura que se prolonga unos 35 km. 
hasta el pie del bosque de piedras. Por este sector se 
presentan dos elementos interesantes que juegan un 
papel importante. Uno, la existencia de por lo menos 
un acueducto que trae agua desde un puquio que nace 
precisamente al extremo norte del bosque de piedras, 
cuyas aguas según narran los campesinos del lugar, 
tiene propiedades especiales. Hemos seguido el canal 
por una distancia de 3.5 km., desde la carretera Pasco- 
Huayllay, hasta la plaza donde se pierde, pero dejan-
do la posibilidad de que pase o por debajo del ushnu o 
muy cerca de él. La segunda nota digna de tomar en 
cuenta es la importancia de por lo menos dos crestas 
en el perfil del bosque de piedras. Estas, a pesar de su 
distancia (unos 28 Km.), son mirados por los habitan-
tes del lugar con cierto respeto y veneración, especial-
mente en los meses de lluvia. Observando con el teo-
dolito desde el ushnu, el horizonte occidental y opues-
ta a los 99° de este, tenemos exactamente los 270° so-
bre el pico más notable del bosque. Este punto visto 
desde el ushnu, es también la divisoria continental por 
este horizonte. ¿Qué importancia tienen estos puntos 
tanto del bosque de piedras como del lado opuesto en 
lado Este? Aparentemente nada. Sin embargo, los na-
turales los visualizan especialmente para calcular los 
movimientos de viento y con ello, de las nubes en el es-
pacio. De esta observación, fácilmente pueden pro-
nosticar las posibilidades de lluvia, la intensidad de las 
mismas, etcétera. El movimiento de las nubes (veloci-
dad, color, densidad), constituyen fenómenos que los 
campesinos tienen bien controlados. Durante nuestros 
trabajos de campo, (octubre-diciembre), precisamente 
los meses de inicio de lluvias, nuestros colaboradores 
podían pronosticar y asegurarnos las posibilidades de 
días buenos y otros de lluvia fuerte o suave. Los pro-
nósticos se cumplían casi siempre, por lo menos, en 
mejor forma que en las oficinas públicas para tal fin.

Estas observaciones de lluvias próximas al solsticio 
de diciembre, no constituyen hechos aislados, pues, 
en los meses de mayo-julio, coincidiendo con el solsti-
cio de junio, cuando el cielo presenta un panorama 
azulino y totalmente limpio de nubes, también los 
campesinos hacen sus observaciones de las estrellas, 
especialmente de las pléyades, el choccechinchay, 
yutu, etcétera, tal como ha recogido Zuidema (1980) en 
su trabajo. Aún no he entendido el papel de la plaza y 
el ushnu en estas observaciones, pero, algo tienen que 
ver. Todo esto comprende 'también al clima como el 
frío, la escarcha, etcétera y las opciones de buen o mal 
tiempo para procesar el chuñu, principalmente.

Zuidema discute utilizando abundante información 
sobre las diversas funciones del ushnu: como pila, es-
caño, pila. Luego también sus implicaciones en las ob-
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servaciones astronómicas, en la organización de la ar-
quitectura, de los ceques, en la Capac Hucha, el senti-
do de chupar o absorber el agua, etcétera. Por las infor-
maciones que este autor proporciona para Cuzco, y 
ahora con los que hemos recogido para Junín, creo que 
los ushnus cumplieron funciones múltiples, como en 
efecto lo fueron los demás elementos culturales andi-
nos. Me parece que una nota destacada entre ellos fue 
la ausencia de mono-especialización. Es decir, las co-
sas nunca fueron hechas sólo para un fin. Por ello tam-
bién, las acepciones quechuas, no tienen una sola tra-
ducción literal. Generalmente su conceptualización 
responde a un abanico de respuestas y posibilidades.

En este caso, ushnu significa muchas cosas, muchas 
de ellas posiblemente como parte de la función del 
ushnu piramidal o en plataforma tal como el que nos 
ocupa, y otros, sin ser precisamente estos, también 
fueron o son ushnus o usnus, por las causas o los efec-
tos que los distingue. En todo caso, es la concepción 
que el hombre andino le da a cada uno de ellos, sean 
éstos artificialmente trabajados, o simplemente identi-
ficados con algún punto de la naturaleza.

Albornoz, muy bien analizado por Zuidema, señala, 
que "Hay otra guaca general en los caminos reales y en 
las plazas de los pueblos que llaman uznos". Eran de 
figura de un bolo hecho de muchas diferencias de pie-
dras o de oro y de plata... Luego menciona los lugares 
donde los ha visto como Vilcashuaman, Guánuco el 
Viejo y Tiahuanaco. Agrega que los señores se senta-
ban a beber y realizaban muchos sacrificios al sol.

Cuando estamos observando en el ushnu de Pum- 
pu, que sus proyecciones de este y oeste coinciden con 
puntos importantes tanto con la edificación de la ciu-
dad como con los accidentes naturales en los cerros, 
creo que, nos aproximamos a una de las funciones de 
estas pirámides; acompañar a "Taita Inti" en su reco-
rrido desde la salida hasta su ocaso.

Naturalmente si son construcciones especiales para 
funciones rituales, éstos también fueron considerados 
como ' guacas" o huacas, y, como tales, lugares sagra-
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dos donde el Señor puede beber al sol o con el sol. El 
dibujo de Guarnan Puma de Ayala, señalando que son 
"trono y asiento del ynga llamado usno en el Cuzco", 
en el cual se observa al inca sentado sobre una pirámi-
de escalonada de cuatro terrazas, cubierto por un techo 
de hojas soportado por cuatro postes y rodeado de sus 
generales y funcionarios de Estado, es sumamente elo-
cuente, para mostrar lo que habrían sido algunos ush- 
nus dentro de ciudades de importancia política como 
Cuzco, Vilcashuaman o Pumpu. Por otro lado, no hay 
que olvidar que Pumpu está asentada precisamente 
sobre Chinchaycocha, cuyo lago es considerado como 
uno de los siete guacas más famosas e importantes del 
Tahuantinsuyo, al igual que Pariacaca. En tal sentido 
debe estar rodeado de una suma de relieves y acciden-
tes geográficos que. tienen personalidad y espíritu 
dentro de la ideología local andina.

Finalmente, no cabe duda que el ushnu tiene tam-
bién un.concepto etónico, tal como bien ha advertido 
Zuidema, y creo que las traducciones que este mismo 
autor ha buscado en los diferentes diccionarios que-
chua, tienden a explicar en una u otra forma las dife-
rentes funciones de los que fueron objeto estos ush- 
nus, desde ser "tribuna, pulpito, hito" como señala Li-
ra, pasando por Gonzáles Holguín, quien señala como 
"tribunal de juez de una piedra hincada", hasta los de 
Adelaar quien señala que en el quechua de Tarma sig-
nifica "lugar donde el agua es chupada por la tierra".

Esta última traducción de Adelaar, le da el sentido 
de absorber líquido, y tiene relación con los ritos de li-
bación, de secar el agua o cualquier líquido, ya que, 
cuando se señala que los principales se sentaban sobre 
el ushnu para beber con el sol, obviamente está implí-
cito el acto de libar como parte del ritual (Hislop, 1981). 
Las libaciones no fueron privativas solamente de los ri-
tuales realizados sobre el ushnu, posiblemente fueron 
uno de los elementos culturales más comunes en todos 
los actos y eventos de práctica religiosa. Si realmente el 
hoyo rellenado con cantos rodados y dispuestos al in-
terior de la plataforma superior del ushnu, fueron es-
pacios especialmente preparados para verter líquido, 
chicha o agua, éste pozo debe estar conectado a la tie-
rra o "pacha-mama", a cuyas entrañas debe entrar el 
líquido por medio de vasos.comunicantes. ¿Cómo, sa-
ber sobre todo ello? Solamente realizando excavacio-
nes meticulosas, que ojalá se practiquen alguna vez.
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